
CASTILLOS DE ARENA f.n la playa... 
Quisiera ser niño, ser niño de nuevo, 

por unas horas. Beber de mi más l ímpi­
da i lusión. Afanarme, luchar con cuerpo 
y alma para que de mis manos brotase 
el más hermoso castillo de rubia arena. 
Envidia de las olas. Sentir el orgul lo de 
mi obra . Bastarme su corta v ida. 

Quisiera ser niño. Gustar de la in f i ­
nita paciencia de hacer y rehacer, de] 
íntimo goce de levantar una quebrad i ­
za ilusión y de dar le eternidad, sabién­
dola caduca. 

Quisiera ser nuevamente niño para... 
Pero... ?acaso es necesario ser niño, 

para saber dar v ida a un castillo de are­
na, para vivir en un palacio de nubes? 

También los mayores sabemos a lgo 
de el lo. Quizas más. ¡Con qué afán mol­
deamos cuarzos y micas, chinitas y cris­
tales como estrellas, para dar forma a 
nuestro castil lo de ensueño, sobre la 
ori l la de uno mar calma, de húmedos y 
azules besos, y de la que queremos ig ­
norar enojos! 

Vivir en las nubes, azules también y 
blancas, en un palacio de cristal. Y tejer 
sueños. Y defenderse de realidades. 

¿Sueñan, en ve rdad , los niños más 
que los hombres? 

¿Quién ensenó a quién? 

Cuentan que un hombre edif icó su 
casa, la más suya, con granitos de are­
na. Diminuta. Tan pequeña, que é! no 
cabía dentro. Pero sí, su sueño. Besos y 
lágrimas propios y los del mar le dieron 
consistenncia. Y sus manos. Caricias 
suaves. Anhelo. 

Pasó un chiqui l lo , y le preguntó: 

—¿Que haces? 
— Mi casita. 
— El mar se la l levará 
—Empezaré de nuevo. 
—¿Y las puertas? ¿Y las ventanas...? 
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—Traéme chinitas y cristales. Aquí . 
Eso es. Mira: este caracol será la chime­
nea. Por ella saldrá el humo hasta lle­
gar al cielo. 

Y el niño, presto siempre a lo mara­
vil loso, aprendió a soñar, de la mano 
de! sueño del hombre. Y aprendió tam­
bién a desear el sueño. 

—¿Me das tu casita? 
El hombre la dejó en sus manos, y se 

fué en silencio de lo p laya, l levándose 
la casita encerrada en su corazón. Al 
abr igo de todo viento, de todo furor, de 
todo cuchi l lo. 

Levanten castillos de arena los niños, 
que mientras los pequeños juegan cada 
hombre mecerá un sueño en el cielo in­
maculado de su nube blanca, en su re­
cóndito y defendido castillo de la i lusión. 

1. D 'Andra i tx . 

En ¡a playa se celebrará esta nue­
va competición infantil de castillos de 
arena. Este año los pequeños están 
de enhorabuena. A su concurso anual 
de dibujos, que el N. C. La Consfan-
ha venido convocando desde Í964, 
hemos de sumar este verano el con­
curso de pesca, que se celebró el pa­
sado domingo, el torneo de ajedrez y, 
ahora, esta prueba de escultura. 

Es digno de encomio ese pensar en 
los niños, y dejar que prueben sus ar­
mas en las lides que, en un futuro pró­
ximo, serán ya parte de su vivir habi­
tual y una meta más de sus ilusiones. 
Hombres, concursarán ya con el aplo­
mo de su vivida experiencia, sin temo­
res, decididos; conscientes. 

N. 

I Coiurso Infantil k Castillos gnla k n a 
Organizado por ¡a Jonla local de Turismo, 

inf&rmación y Edycaeién Popular, 
con el Concurso de «El Correo Catatán» de Barcelona 

««Blanco y Negro» de Nadrid 
y «le Figaro^> de París 

B A S E S s 
I El día 2 de agosto a las 6 horas 

de la tarde se celebrará en el recinto 
de los Baños San Elmo. isi ei tiempo 
no lo impide, un Concurso de Escul­
tura Infantil en la playa. 

II Podrán participar en él todos 
los niños que lo deseen, sin más res­
tricciones que la de tener en el momen= 
to de celebrarse el concurso una edad 
comprendida entre los 12 y los 15 años. 

líl En el día y la hora fijada para 
el Concurso, cada niño deberá cons­
truir un castillo con arena de la playa, 
pudiendo adornar la obra, si así lo 
desea, con conchas, algas u otros pro­
ductos típicos de la playa. 

IV El castillo deberá ser realizado 
en un plazo máximo de una hora. 

V Un jurado, nombrado al efecto 
presenciará el desarrollo de los traba­
jos y designará el que a su juicio mere­
ce ser galardonado con el primer pre­
mio, consistente en una magnifina bi­
cicleta marca ORBEA. 

A este fin, se procederá a fotogra­
fiar el trabajo premiado y la fotogra­

fía se remitirá a la Redacción de 
BLANCO y NEGRO, donde un nuevo 
jurado, a la vista de las fotografías de 
los vencedores de los distintos con­
cursos de igual índole que se celebren 
en distintas playas de España, procla­
mará un Campeón Nacional. 

VI El ganador del concurso ten­
drá derecho a participar en una segun­
da fase eliminatoria, que proclamará 
un campeón español de escultura in­
fantil en la arena. 

Vil Para participar en el Concur­
so, a partir de la fecha de la publica­
ción de estas bases, los niños deberán 
inscribirse previamente en las Oficinas 
de la Junta Local de Turismo. Allí de­
berán rellenar un boletín, condición 
indispensable para participar en el 
Concurso. Igualmente allí podrán so­
licitar aclaración a cuantas dudas se 
susciten de la lectura de estas Bases, 

VIII La participación en el Con­
curso implica la total aceptación de 
estas Bases. 


